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El Batallón de San Patricio tuvo
una vida corta; la mayoría de sus
veteranos fueron removidos de sus
cargos, otros siguieron arrestados
y algunos más fueron deportados o
trasladados como Riley, a Puebla de
los Ángeles. Aunque Puebla era un
lugar de servicio agradable y Riley
un oficial con grado de campo, pa-
rece no haber recibido la atención
o la subsistencia correspondiente
con su heroísmo pues para julio de
1848 se quejaba ante el cónsul bri-
tánico en la capital mexicana: “Me
he estado muriendo de hambre en
estas calles de Puebla”. Según cál-
culos propios, su pago retroactivo
sumaba la cantidad de 1,275 pesos
más 456 pesos por asegurar perso-
nalmente los alistamientos de 152
hombres en el Batallón de San Pa-
tricio (un acuerdo previo establecía
tres pesos por cada uno). Además,
solicitaba licencia absoluta y nue-
ve leguas de tierra en Sonora o Ja-
lisco para su subsistencia. Para el
verano de 1850 Riley recibió licen-
cia con paga completa por incapa-
cidad de servicio y fue enviado a
Veracruz, donde seguramente se
embarcó. Aunque Riley recibió li-
cencia absoluta con honores en ese
mismo año, las memorias del mili-
tar Samuel Chamberlain sostienen
que después de la guerra, Riley se
casó con una acaudalada señora y
se quedó a vivir en México para
siempre. Sin embargo, otros indi-
cios más recientes apuntan a sus
descendientes, quienes refieren
que en Veracruz se embarcó rumbo
a Tejas para establecerse ahí, vol-
viendo a su Patria, la nuestra, sólo
para morir y ser enterrado en la ca-
tedral veracruzana.

Dos veces al año, el día de San Pa-
tricio y en septiembre en el aniversa-
rio de los ahorcamientos, tanto me-
xicanos como irlandeses se reúnen
en la plaza de San Jacinto en San Án-
gel para honrar a los san patricios.
Es una ceremonia conmovedora (pe-
se al franco desinterés que el gobier-
no mexicano demuestra en esta cele-
bración, aún temeroso de importu-
nar a sus amos en Washington), aun-
que cerca de una tercera parte de los
soldados mencionados en la placa no
fueron martirizados; es decir, no mu-
rieron por México durante la guerra
de 1846 a 1848. Los 71 nombres co-
rresponden a los san patricios juzga-
dos en el tribunal militar, aunque só-
lo 50 de ellos fueron ahorcados; los
demás, como John Riley (a quien se
honra con un busto de reciente ma-
nufactura pero sin el menor pareci-

do con el personaje real), vieron sus
sentencias reducidas.

Si alguna vez un gobierno na-
cionalista o alguna sociedad patrió-
tica se propusiera erigir una placa
conmemorativa respetable en ho-
nor a los san patricios o un monu-
mento verdaderamente digno de los

hombres que por su propia cuenta
decidieron morir como mexicanos
pese al hecho de haber nacido ex-
tranjeros, ésta deberá incluir sin
lugar a dudas a los 57 miembros
que perdieron sus vidas luchando
contra el más cruel de los invasores
entre las ondonadas semiáridas y

los campos que circundan el Valle
de La Angostura en Coahuila y de
Churubusco, en las estribaciones
del Valle del Anáhuac, además de
los 50 ahorcados en las afueras de
la Ciudad de México.

La Patria sin duda espera gene-
rosa el día en que la voz le sea dada

para recordar, por medio de sus
propios hijos, con los honores y el
amor correspondiente, a todos
aquéllos que derramaron su sangre
o perdieron su vida por acudir al
auxilio de la misma durante una de
sus horas más oscuras.
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El espíritu del momento, al tiempo de la invasión, brinda-
ba a la gran mayoría de los mexicanos la impresión de
triunfar sobre los estadounidenses.

l 7 de septiembre de 1847 terminó el armisticio, y mientras

continuaron las batallas en los alrededores de la Ciudad de

México, los san patricios condenados enfrentaron su sen-

tencia. El 10 de septiembre, 14 hombres fueron atados a los

árboles en la plaza de San Ángel, tras lo cual un arriero mexicano les

infligió cincuenta latigazos en sus espaldas en tanto 16 san patricios

vestidos con sus uniformes mexicanos eran colgados. Nueve de los

cuerpos fueron enterrados en las cercanías, y sus tumbas fueron cava-

das por Riley y los otros prisioneros marcados. Tres días después de

las ejecuciones de San Ángel, los treinta restantes fueron ahorcados

cerca de Mixcoac de una manera tan cruel como dramática: el coronel

William Harney, siguiendo seguramente órdenes de Scott, coordinó las

ejecuciones con el asalto estadounidense al castillo de Chapultepec,

que se veía claramente a distancia. En la madrugada colocó a los pri-

sioneros en las carretas debajo de los cadalsos y anunció que perma-

necerían ahí, con las sogas alrededordel cuello, hasta que la bandera es-

tadounidense se izara sobre el castillo. Poco antes de las nueve ymedia

de la mañana, cuando las barras y estrellas reemplazaron a la bandera

mexicana sobre el alcázar, el coronel ondeó su espada y las carretas avan-

zaron sin detenerse, lanzando a los san patricios hacia la eternidad.
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Erin Go Bragh: fulgor
y suerte del heroico
batallón de San Patricio
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Una lápida conmemorativa y un
busto de John Riley: único testi-
monio magro de gratitud por par-
te del Gobierno de la República
Mexicana en el país a 163 años
después de la epopeya.

Banderín de caballería al tiempo de la invasión norteamericana de 1847.

E

El Excelentísimo Señor Eamon Hickey, Emba-
jador en México de la hermana República de
Irlanda y Enrique Sada Sandoval como po-
nentes en la Conmemoración de la Batalla de
la Angostura.


